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FLOTILLA DE JUNCOS. CUYO MATERIAL ES DE INSIGNIFICANTE COSTO, CON LA 


QUE SE HACE EL TRAFICO A AE 
EN EL LAGO TITICACA, ENTRE LAS REPUBLICAS DEL PERU Y BOLIVIA. IA a e: 


UEDO lejos Pasto en las primeras ho- 

ras de un amanecer en que la oscu- 
ridad que se retiraba perezosa y una fuer- 
te niebla confusdían el Galeras con el fon- 
do del cielo. 

El caminar del auto por el angosto ca” 
mino, con las esperas de turno en las “ca- 
denas”, nos hizo pasar todo un día para 
recorrer los 280 kilómetros que nos sepa” 
raban de Popayán: 280 kilómetros trans” 
curridos entre alturas enormes y “tierras 
calientes”. La distancia en la cordillera 
pierde el sentido kilométrico para depender 
enteramente del relieve del terreno. 

En nuestro recorrido encontramos aquel 
día tres puntos de principal interés: la ca- 
si cusencia de indios; la población negra 


y el aspecto de la naturaleza. 


PORTADA EN LADRILLO. 


POR COLOMBIA 
HACIA El NORTE 


Apenas se inicia el viaje, desde Pasto 
hacia el Norte, se nota en el paisaje la 
faltr de un elemento común en el suelo 
ecuotoriano, el indio. Parece imposible que 
un simple paso de fronteras pueda hacer 
casi desaparecer un tipo tan característi- 
co y tan apegado a la tierra, como lo es 
el indio, pero es cierto. Esa mañana cru- 
zátamos distintos grupos de gentes, paro 
cas: todas ellas eran más o menos seme 
jarter al habitante corriente de los camoos 
dol Uruguay. Desde Pasto habíamos ve- 
nido descendiendo de la altura, y al mis- 
mc tiempo que la naturaleza se iba ha- 
ciendo más de “tierra caliente”, las vesti- 
rentas de las gentes comenzaban a varse 
más Iwvianas: los sombreros eran gene:al- 
mente en paja, blancos, y los ponchos se 
habian casi abandonado del todo. Colores 
claros abund en las ropas, como “ue- 
riende hacer juego con el paisaje que se 
ib vistiendo de verdes suaves. Ante; del 
mediodía llegábamos al Valle del Patía. 

Tanto el Valle del Patía como el de El 
Chota, en el Ecuador, bajan mucho del ni- 
vel de las montañas y dentro de una zona 
sumamente seca se desarrollan a lo largo 
de un río que les da la humedad necesa- 
ria para el crecimiento de una  exube- 
rente vegetación. Esto es particularmente 
notable en el Valle del Patía, como lo +: 
también el hecho de que ambos están ex- 
clusivamente habitados por negros exce- 
sivamente holgazanes. El paludismo es el 
común denominador de todos los habitan- 
tes, y lo curioso de esta fiebre es qe es 
trasmitida por el mosquito- hembra, el cue 
realiza su labor únicamente despu'ís de la 
puesta del sol. 

A pesar de que el Valle del Patía tiene 
una mayor vida que el de El Chota y «mue 
la abundancia de su vegetación lo hace 
más habitable, la gente blanca no vive 
en él, ní tampoco los indios, los que con- 
sideran como algo muy desagradable e 
mezc con los negros. 

Desde el Patía ascendimos a la altura, y 
la naturaleza nos brindó el espectáculo de 
una dilatada sabana: era un valle al- 
to, con ligeras ondulaciones, con su 
horizonte recortado de montañas. — 


El camino ena, por vez primera, recto en 
algunos tramos y a veces, haciendo abs” 
tracción del horizonte montañoso, pensá- 
bamos que podíamos andar recorriendo un 
camino de nuestra lejana patria oriental. 
Llegó el mediodía y los bambúes gigan- 
joscos se iban acompasando junto al ca- 
rretero que subía: vacas blancas se ob- 
en los prados y a la hora 16 
y 30 de aquel día, después de haber es- 
tado en el auto desde la hora 3 deiábamos 
el vehículo en la ciudad de Popayán fren- 
te al viejo edificio del Hotel Eden. 


Antes de comenzar a estudiar los valores 
de la naturaleza, del hombre y de su ar- 
quitectura desde Popayán hacia el Norte, 
ya en las zonas más pobladas y labora- 
das de Colombia, es convenienie que fi- 
jemos algunos puntos que pueden servir 
para determinar con mayor exactitud algu- 
nas características interesantes del país. 

Por su especial situación geográfica pre- 
senta Col la sus enormes costas exten- 
didas sobre dos océanos, el Atlántico y el 
Pacífico. Su superficie territorial, de un 
millón ciento cuarenta mil kilómetros cua- 
drados, reúne las condiciones geográficas 
más diversas y esta gran extensión, unida 
al hecho remarcado anteriormente respec” 
to a su condición costeña sobre dos océa- 
nos, hace que en su aspecto social y ar- 
quitectónico haya que considerarla sepa- 
rada en dos zonas de grande y enorme ex- 
tensión: aquella del Norte y Oeste, que 
con Cartagena como centro principal pre- 
senta un aspecto netamente centro-ameri- 
cano, y la parte central y Sur que corres- 
ponden a la influencia puramente sudame- 
ricana. La zona llana, al Sur y Este del 
país, dirigida en el sentido del Orinoco y 
de! Amazonas, reúne condiciones peculia- 
res a esos lugares en los que el peso ejer- 
cido por la naturaleza es tan grande que 
la acción del hombre se refleja únicamen- 
to en cosas pequeñas que desaparecen en 
su comparación con el todo. 

El relieve topográfico colombiano nos 
muestra tres grandes lleras: la Occi- 
denial. la Central y la Oriental, que distri- 
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VIEJOS CAMPANARIOS. 
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buyen todas las aguas con tres determina” 
clones principales: el Río Cauca que co 
rre por un enorme valle a 1.000 metros 
de altura entre las cordilleras Occidental 
y Central hasta que al fin de ésta se vuel- 
oa en el Magdalena; el Río Magdalena 
que naciendo casi en la frontera con el 
Ecuador, atraviesa todo el territorio colom- 
biano de Sur a Norte entre las ccrdilleras 
Central y Oriental, uniendo puntos que 
se encuentran a más de 1.000 kilómetros 
de distancia, y volcando sus aguas en el 
Mar Caribe, y luego toda la cuenca orien- 
tal que al Este de la Cordillera Oriental 
forma afluentes principales del Orinoco y 
del Amazonas, tales como los ríos Mena, 
Guoviare, Caquetá y Putumayo. 


G. JONES ODRIOZOLA. 


.CON SU HORIZONTE RECORTADO DE 
MONTAÑAS...” 
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ANTIGUA CONSTRUCCION EN POPAYAN 
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Buenos Aires 


“TISA - Oro 18 k Acero 
inoxidable Slaybrite, pe- 
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'Omega. la marea famosa que por su calidad insuperable y su tradicional 
precisión. triunfa en certámenes internacionales. encabezando La lista de 
las más renombradas marcas. presenta al distinguido público uruguayo. su 
preciosa línea de nuevos y elegantes modelos, Los Concesionarios Obicia- 


les Umega. joverías de reconocida seriedad y competencia. garantizan el 


224 -Acero ¡nos perfecto servicio que Omega presta a sus adictos facilitándoles gustosamente 


Slaybrile, paro > 
la elección de sus modelos. 


SS RECORD TEDDINGTON DE PRECISION 


De los numerosos exitos conseguidos por Omega durante su larga 
campaña de triunfos. destacamos solo la prueba más concluyente de UY) 


a la centenaria experiencia de las fábricas Omega en la producción de 
> a relojes de alta precisión. 
' En el Observatorio de Teddingion (Inglaterra), donde compiten anual- 
Papo las marcas más alamadas de todo el mundo, Omega estable- 
o : en 
1933 -—el Record de Precisión para cronómetros de bolsillo con 97.4 puntos sobre un máximo teórico 
de 100, exactitud absoluta, prácticamente inalcanzable. 


En los años subsiguienles Omega mantuvo su primer puesto y en: E L 
1936 — Superó su propio Record, con 97,8 puntos. que mantiene desde entonces. 


1940 -— Omega presentó en Teddingiton una serie de 4 relojes pulsera, máquina 30 mm. de diámetro, N Con UE RIU 
superando todos la meta más alta registrado hasta entonces, con máquinas de tan reducido UR S N F A 
tamaño. — CONCLUSION: Omega posee los relojes más exactos, tanto de bolsillo, como de pul- O 
sera. que fueran presentadas a este severo cerlamen internacional. 
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GEOMORFOLOGIA URUGUAYA 
IV - LA TOPOGRAFÍA LITORAL 


E las fuerzas modeladoras que a través 

del tiempo van cambiando la fisono- 
mía de nuestro territorio, el oleaje actúa 
preferentemente a lo largo del litoral cos- 
tero del Plata y del Atlántico. Empero, el 
dibujo de dichas costas no se debe tan so- 
lo a la labor constructiva y destructiva de 
las aguas lanzadas sobre la masa conti- 
nental por la furia del viento; influyen ade- 


más sobre el aspecto de aquéllas, el diver- 
so grado de resister que las rocas ofre- 
cen ante el embate de las olas, la distin- 


ta altura que el litoral presenta en conso- 
del interior, la labor 


nancia con el relieve 

edificadora realizada por las corrientes 
Nuviales tributarias del Plata y del Atlán- 
tico y la importante acción fijadora de ma- 


teriales, llevada a cabo por la vegetación 
Además, estas costas han sido sometidas 
a lentos movimientos de ascenso y de des- 
censo, que con toda probabilidad, aunque 
de una manera imperceptible, continúan 
llevándose a cabo en la hora presente. 
Frente a la regularidad que curacteri- 


za a las costas pampeanas de la margen 
derecha del Plata, resalta la variedad de 
aspectos que ofrece el 


litoral uruguayo 


Ud. jabona la ropa, Ud. la enjuaga, 
pero por bien que lo haga, no consegui- 
rá nunca ese blanco puro, deslumbrante, 
que debe tener la ropa blanca. Ponga 
un poco de Azul de Reckitt en el agua 
del último enjuague y verá cómo en 
seguida, el feo blanco amarillento se 
torna en un lindísimo 
blanco, que encanta al 
mirarlo. Haga un ensa- 
yo el próximo día de 
lavado... y hoy, pida 
Azul de Reckitt a su 


proveedor. 


que unas veces consiste en una sucesión 
de amplias playas arenosas arqueadas en 
forma de media luna o de borde rectili- 
neo, comprendidas entre punlas peñasco- 
sas que en algunos casos el oleaje ha re- 
ducido a grupos da islotes resistentes, a 
veces soldados nuevamente a la costa vor 
lenguas de arena d de cantos rodados, ti- 
gurando pequeños tómbolos. En otros pun- 
tos el litoral presenta grandiosas barran- 
cas, de declive brusco, medeladas por la 
acción del agua de lluvia y atacadas en 
la base por la acción de las olas, que las 
alcanzan en moUrea alta; tales barrancas 
llegan a adquirir en el litoral de San José 
y Colonia el aspecto de acantilados; el 
retroceso de éstos ha sido en algunos ca- 
sos tan rápido, que los cauces de peque- 
ños arroyuelos que los cortan transversal- 
mente han quedado suspendidos, sin al- 
canzar el nivel de base. Los derrumbes de 
materiales, al faltarles la base de susten- 
tación, y los torrentes de barro que se ori- 
ginan en la época de las lluvias y otros 
detalles secundarios, recuerdan en cier- 
lo modo los fenómenos que ocurren en las 
altas montañas donde la nieve se precipi- 
la en forma de avalanchas y el hielo de- 
termina ventisqueros. Una banda relativa- 
mente angosta de arena o de limo areno- 
so, en la que abundan los bloques redon- 
deados de los materiales desprendidos de 
los acantilados, separa a éstos normal- 
mente de las aguas del Plata. 

La costa arenosa se transforma a veces 
en un verdadero cordón litoral, que al de- 
tener el curso de las corrientes fluviales 
ha permitido el desarrollo de los bañados 
y esteros, y numerosas lagunas de diver- 
sa extensión. En otros casos el cordón es 
múltiple y aparece descompuesto 'en gran 
número de médanos inquietos, que en su 
marcha tierra adentro han sido finalmen- 
te detenidos por la vegetación. Los arro- 
yos encuentran grandes dificultades en sw 
desembocadura, corriendo paralelamente 
al cordón arenoso durante un trecho muy 
largo antes de verterse en el Plata; algu- 
nos se ensanchan desmesuradamente en la 
zona donde la arena les presenta obstácu- 
los, y muchos de ellos han sufrido repeti- 
das divagaciones junto a la desembocadu- 
ra, la cual tampoco ha permanecido siem- 
pre en el mismo lugar. 

Existen pruebas tangibles de que en los 
últimos tiempos el litoral platense urugua- 
yo se ha ido levantando lentamente; de- 
pósitos de caparazomes de moluscos cua- 
ternsrios (trasgresión querandina) que an- 
tiguamente debieron vivir en las aguas del 
magno rio, se encuentran ahora de tres a 
cinco metros de altura sobre el nivel de 
éste, en estado de sub-fósiles. Depósitos 
más antiguos  (trasgresión entrerriana) 
prueban que la costa en su porción occi- 
dental fué sometida “a importantes movi- 
mientos basculares en épocas aún más re- 
motas (tal vez antes de que el hombre hi- 
ciera su aparición sobre la tierra). 


DERRUMBES DE MATERIALES PROVOCADOS POR LA ACCION DFL CLELAJE 
Y DE LAS LLUVIAS EN LAS BARRANCAS DE MAURICIu 


Podemos. decir pues, con propiedad, que 
nuestro litoral platense ha sufrido una len” 
ta emersión final, fenómeno aue tal vez 
continúa llevándose a cabo en l1 actua- 
lidad, y que le ha hecho adquirir cara-'3- 
res especiales, distintos a los 112 aÍrecen 
las costas de sumersión, tales omo las del 
litoral gallego de España. La abundan- 
cia de esteros litorales, la fnima zómo ¡la- 


gan las corrientes fluviales al Plata, 
sanchándose para formar una caleta c 
tada por las mareas (tidal creek), la 
posición de las barras y la evoluciór 
éstas en cordones litorales, atestiguan 
movimientos de emersión a que acaba 
de referimos. En la región de Arazati 
caracteres a que aludimos se prese 
con una claridad meridiana. 


CANTOS 


RODADOS, DESPRENDIDOS 
Y QUE 


DE LAS MASAS DE GRANITO Y DE GNETS 
TIENDEN A TRANSFORMARSE EN 


S POR LA ACCION DE 


Mantiene la ropa BLANCA 


EFECTOS PRODUCIDOS POR EL 
OLEAJE EN EL ESPOLON CUANCITL 
CO DE PUNTA BALLENA 
(MALDONADO). 


Y mientras la costa ha ido ascendien- 
do, el oleaje destructor y la acción cons- 
tructiva llevaba a cabo por los arroyos, 
que han aportado enormes cantidades de 
aluviones que luego fueron fijados por la 
vegetación, determinaron el aspecto y la 
topografía del litoral, tan rico en contras” 
tes, en el que las potencias cósmicas li- 
bran asombrosas batallas, que se llevan 
a cabo desde los tiempos más remotos 
sin que se advierta el más leve cansonc 
de los combatientes. 

La orilla del mar, en un día de tormen- 
la, es una página del libro de la natura 
leza que no se olvida nunca; enseña mu- 
cho más que todos los libros escritos por 
los eruditos que buscan el saber en los 
estantes de las bibliotecas. Por momentos 
parece que las olas se decidieran a inva- 
dir la tierra firme, mientras arrojan sobre 
ella una metralla de cantos rodados; el 
viento barre los materiales sueltos de las 
playas y los arrastra a grandes distan- 
cias; los arroyos, detenidos por la mareo 
se hinchan y abandonan sus aluviones an- 
tes de aloanzar la desembocadura. Lcs 
acuntilados, atacados por la base se de- 
rrumban bruscamente. Vuelta la calma, se 
advierten en el litoral importantes cam- 
bios; pero la lucha no ha cesado por com- 
pleto; factores secundarios de acción in- 
finitesimal, pero constante, suman sus efec- 
tos a través del tiempo. 

En la costa aprendemos que la tierra se 
asemeja a un verdadero organismo vivien- 
te; y esta vida que se realiza en un pla- 
no distinto que la de los seres que estu- 
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IMPONENTE MEDANO QUE EN SU AVANCE HA SEPULTADO UN PINAR, Y HA OBLIGADO A UN ARROYUELO 
A FORMAR UN ESTERO. (ATLANTIDA). : , 
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MEDANOS FIJADOS NATURALMENTE POR VEGETACION DE CHIRCA DE 
MONTE Y DIVERSAS GRAMINEAS. (MONTEVIDEO. PUNTA DE YEGUAS). 


dia la biología, tiene su mayor intensidad En el próximo artículo trataremos de la 
en la zona donde se encuentran tres ele- erosión fluvial. 
mentos de características distintas: la tie- 


rra, el agua, el aire. JORGE CHEBATAROFF. 
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DEFLACCION PRODUCIDA POR EL VIENTO EN LOS ARENALES QUE BORDEAN LA BOCA DEL ARROYO PANDO 
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GRATIS: 


Recibirá el Libro 
de Recetas Royal 
“Recetas Prácti- 
cas”, con profu- 
sión de ilustracio- 
nes. Envie su nom- 
bre y dirección a: 
Sres. Rohr y Co 
Casilla 404 - Mon- 


tevideo 


y 18 DE JULIO 1022 


FRENTE DIACONAL 


AGRACIADA 


HEID! R Y FORNI 


Escena. LApACLACÍSA as 
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“Exijo siempre Silvo para el | 
mejor cuidado de la Pi 


dice la señora Marie Noel Riet Correa 
de Storm, cuyas finas piezas de plata 
necesitan especial atención. 


li 


SILVO es un líquido limpia- 
dor especialmente fabricado para 
el cuidado de la platería. Llega 
y lustra hasta los más complicados 
arabescos, devolviendo a las pie- 
zas de plata su esplendor de nue- f 
vas. No raya y con un trabajo 
mínimo Silvo da el más bri- 


llante resultado. 


LA ULTRA MODERNA CREMA 
DENTAL ESPUMOSA 


Dr.Wests 


PREPARADA CIENTIFICA- 
MENTE, AHORA SE VENDE A 


Cl. 


ESTA REBAJA RIGE HASTA NUEVO AVISO 


Sintonice todos los dias menos Sábados y Domingos, a las 18 y 30. 
CX12 Radio Oriental, “La Tienda de Antigúedodes”, de Carlos Dickens 
Presenta “La Isla de los Niños”, bajo la dirección se Atahualpa ss Cioppo 


GUERRA 


A fortificación es una de las ramas del arte militar 
más complejas y combatidas. 

La no envejecida cantillena de que la muerte 

del enfermo se debe al médico y su curación a la 


naturaleza ha dicho un. escritor 
es a la fortificación. 

Cuando una fortaleza cae, las culpas siempre 
recaerán sobre sus obras de fortificación, porque se 
ha de pretender exigir de ella lo aue el terreno, laa 
armas y los hombres no son capaces de dar: pero 
cuando al amparo de éstas la plaza presenta una 
resistencia heroica, como la de Montevideo en la 
Guerra Grande, nadie se acuerda de ella. 

Montevideo quedó convertida en una verdadera 
Plaza Fuerte, defendida por dos sólidas y bien ar- 
tilladas líneas de fortificaciones. 

La primera, llamada Línea Interior, se levantó en 
el límite de la ciudad nueva ,y estaba casi termi- 


- puede aplicar- 


LAS FORTIFICACIONES DE MONTEVIDEO 


GRANDE 


Después de la batalla de Arroyo Grande, el € 
cito a órdenes del general Manuel Oribe invc 
la República y marchó en dirección a la «car 
a donde llegó el 16 de febrero de 1843. 

El terror de que venía precedido el ejército s 
dor, que ya había demostrado que no daba cua 
al vencido, hizo abatir el espíritu de la población 
Montevideo. 

Sus últimas victorias aumentaban su prestic 
Numeroso y organizado, envalentonado de sus tr 
los y con la esperanza de uno nuevo que le pro1 
cionaría un buen botin de guerra, avanzó sin 1 
hasta lle 


nadie le obstaculizara en su marcha. 
a las puertas de Montevideo 

Tres caminos quedaban a la población de 
capital para solucionar su angustiosa situación: 1 
dirse, sin lucho, 
ejercito invasor; 


sometiéndose a la voluntad 
abandonar el territorio u organi 


“LOS RESTOS DEL VALIENTE CORONEL MARCELINO SOSA CONDUCIDOS A MONTEVIDEO”, OLE 

DE ANTONIO SOMELLERA. MUSEO HISTORICO NACIONAL. EN EL OLEO QUE SE REPRODUC 

PUEDE VERSE LA BATERIA "CAGANCHA”, QUE FORMABA PARTE DE LA LINEA INTERIOR D 
FORTIFICACION, SECCION IZQUIERDA. 


nada, cuando el ejército invasor llegó al Cerrito de 
la Victoria. 

La segunda, llamada Línea Exterior, se empezó 
a construir algunos meses después, a un kilómetro 
de distancia de la primera, protegiendo las poblacio- 
nes del Cordón y la Aguada. 

Ambas líneas tenían su flanco izquierdo apoya- 
do en las aguas de la Bahía, y el derecho en las 
del Río de la Plata: obstáculo natural que protegía a 
dichas líneas, contra un movimiento envolvente del 
Lai es 

Los muros de estas fortificaciones, hechos con 
ladrillo, ladrillo y piedra o piedra solamente, se- 
gún las circunstancias, tenian un espesor que va- 
riaba de 1 a 2 varas. 

Los que servían de parapeto «a los tiradores, te- 
nían una altura de 2 varas; los de las baterías don- 
de se emplazaban los cañones. se elevaban_ a 4 
varas; y, los de la batería “Comodoro”, el Caba- 
llero de la Linea Interior, situada, más o menos en 
el actual cruce de 18 de Julio y Ejido, tenía una 
altura de 6 varas. 

Al frente de estas liíinmas de fortificaciones, pró- 
ximo a ellas y en su casi total extensión, se cavó, 
como obstáculo principal, un foso de unas 4 varas 
de boca vgdr 3 de profundidad, el cual se reforzó 
con empalizadas, barricadas y otras defensas acce- 
sonas. 


se pora la defensa, aprovechando todos los rec 
sos disponibles, poniendo una valla insalvable 
paso del enemigo 

Se optó por esto último; y ante la necesidad 
evilable de una resistencia a toda costa, se emp 
a organizar los medios disponibles. 

Si alguna vez puede decirse que la nación 
mada se preparó para resistir, nunca en mejor or 
tunidad que en la Guerra Grande. 

Toda ella entera, sin distinción de clases, e 
des, nacionalidades, coadyuvó a la heroica defer 
de la rlaza de Montevideo aportando servicios y 
sonales, 'pecuniarios y cientificos; socrificios 
energía, de abnegación y de sangre. 

La población en masa acudió al llamamie 
patriótico que le hicieran los hombres del Gobier 
enrolándose personas que en los momentos de pr 
ba fueron revelándose capaces de dirigir y orgt 
zar a este pueblo. 

Surge entre éstos, como figura descollante, el 
neral José María" Paz, militar argentino de brilla 
actuación en las guerras de la Independencia, fa: 
so en las del Brasil y vencedor en muchas batal 


a quienes se le confió la organización del ejér 
aue debía resistir el enemigo aue ya venía so 
la cgpital. 


Se nombró: al general Paz jefe “del ejército de 
serva, y el 1% de febrero de 


1843, se le nombró 


as .. he .. ; .. 
lc UA a - 


Escala. 


REPRODUCCION GRAFICA DEL PERFIL DE UN TROZO DE CORTINA DE LA SECCION IZQUIERDA 
DE LA LINEA INTERIOR DE FORTIFICACION. 
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neral de las ¡Armas de la Capital y su De- 
a 1d 

e general desplegó una grande 
tividad y con competencia, serenidad y 
altura de organizó el ejército de 
la ope qua 1005 a tener, a los pocos 
meses de iniciada su organizació ; 
8.000 combatientes, O 


Pero no sólo le cupo a este ilustre ge- 
neral la honra de crear este ejército, sino 
que se dejaron libradas a su talento mi- 
litar, todas las medidas que fueron nece- 
sarias para la defensa de la Capital; ha- 
biendo demostrado' en diversas  oportuni- 
dades, su esfuerzo, tino y sacrificio. 

La distancia a que se encontraba el ene- 
migo y el tiempo que demoró en llegar a 
Montevideo, permitió al comando de la 
plaza prepararse con anticipación, fortifi- 
cando los puntos más importantes de la 
línea de defensa, en la cual se resolvió 
esperarlo para combatirlo. 

El general José María Paz, después de 
haber oído en una reunión de personas no- 
tables, la necesidad de establecer una lí- 
nea de fortificación pasajera, llamó a Jo- 
sé Dellepiane, Vocai del Departamento de 
Topografía, y acompañado de él, trazó es- 
ta línea de fortificación, sobre un plano 
grabado en esta ciudad. 

Se requisaron las herramientas y mate- 
riales necesarios para esta clase de obras 
y se emplearon los trabajadores civiles y 
militares que las circunstancias permitie- 
ron 


El día 6 de enero de 1843, se dió co- 
mienzo a al construcción de la Línea In- 
terior de fortificación, dándose principio por 
el costado derecho, contiguo al cemente- 
rio, con personal a las órdenes del sobres- 
tante Francisco Sayos. 

Esta clase de trabajos eran, por lo ge- 
neral, en aquella época, confiados a un 
oficial de ingenieros y realizados por tro- 
pas de la misma arma, las que a la vez 
eran auxiliadas por las de infantería. 

La plaza no tenía tropas de ingenieros, 
pero tenía oficiales de esta arma. 


El mayor de ingenieros José María 
Echeandía, discípulo del célebre teniente 
coronel de ingenieros Angel Monasterio, 
con el que actuó como ayudante, era hom- 
bre de vastos conocimentos profesionales, 
soldado de brillante actuación desde la 
Independencia, época en que se destacó 
por las obras de ingeniería militar que 
construyó, unas veces bajo la dirección de 
su maestro, el teniente coronel Monaste- 
rio, y otras solo; fué el hombre elegido por 

_el general Paz, para dirigir al principio, las 
obras de la izquierda, o sea desde la ca- 
lle 18 de Julio hasta la bahía, a la altura 
de la playa de la Aguada. 


Para la dirección de los trabajos de la 
derecha, o sea desde la calle 18 de Julio 
hasta la orilla del Río de la Plata, a la al- 
tura del cementerio, se designó al principio 
al maestro mayor de alarifes, José Tori- 


bio, hombre de reconocida competencia, 
que poco tiempo después fué nombrado 
Vocal del Departamento de Topografía. 

Los trabajos de la izquierda se empe- 
zaron dos días después que los de la de- 
recha, empleándose en los primeros, 60 
hombres y en los segundos, 80; personal 
que fué en aumento, contándose a los po- 
cos dias 600 hombres y muchos más des- 
pues. 


El pueblo estaba impaciente por ver rea- 
lizadas estas obras de defensa, porque sa” 
bía valorar su importancia ante el avan- 
ce del ejército invasor; los digrios de la 
época reflejaban la opinión pública en es- 
los términos: “Se han empezado obras de 
fortificación que quisiéramos ver concluí- 
das cuanto antes; y no se concluirán mien- 
tras no se pongan a ellos dos mil trabaja- 
dores, cuando menos mil quinientos. Pa- 
ra esto pueden entrar por turno los cuer- 
pos de linea y todos los ciudadanos en ge- 
neral; los patriotas por el entusiasmo; los 
rocines por las bavonetas”, 


Diariamente insistian sobre la necesidad 
de activar los trabajos de fortificación, so- 
bre cuyas obras descansaba la tranquili- 
dad y seguridad de la población: “Es ne- 
cesarío que los trabajos de las fortifiva- 
ciones sean rapidísimos y que se conclu- 
yan cuanto antes para que se restablez- 
ca completamente la confianza” — de- 
cian; y agregaban: "sin mil trabajadores 
diarios, las obras durarán muchísimo tiem- 
po, porque la línea es muy extensa”. 

Pedian también: "Que se hiciera guar- 
dar orden y silencio a los trabajadores, no 
permitiéndoseles gritar y tirar tierra a los 
transeuntes, porque entonces se converti- 
rían los trabajas de fortificación en juego 
de carnaval”, 


Continuamente se acusaba de poco di- 
ligentes a los trabajadores y se insistía so- 
bre la necesidad de vigilarlos; para reme- 
diar en lo posible estos abusos, y para dis- 
ciplinar y organizar los trabajadores, se 
nombró al coronel Federico Báez, hombre 
de carácter, cuya designación fué aplau- 
dida vor la prensa local 


"El Nacional” de enero 12 del 43, propo- 
nía que se diese a una empresa particu- 
laz la construcción de la obra, pero bajo 
la superintendencia de empleados de la 
autoridad, y además, que para que hubie- 
ra abundante número de trabajadores, se 
suspendiera por algunos días toda obra 
pública o particular, 


Los esfuerzos de todos convergían a la 
realizoción de los mismos propósitos y n> 
se desperdiciaba oportunidad de ponerlos 
en evidencia; ansiaban que se terminaran 
cuanto antes las obras de fortificación, oor- 
qua veían en ellas su única salvación. y 
no omitían sacrificios para que así fue- 
ra. En esos momentos de incertidumbre e 
imprevisión que es cotejo obligado de to- 
das las guerras, no faltaron hombres de 


CORONEL DE INGENIEROS JOSE MA. 
RIA ECHEANDIA, DIRECTOR DE LAS 
FORTIFICACIONES. 


GENERAL JOSE MARIA PAZ, ORGA. 
NIZADOR DE LA DEFENSA DE 
MONTEVIDEO. 


temple y carácter que guiaran con sus ac- 
titudes eiemplarizadoras. 

A medida que el invasor se aproxima- 
ba a la Cupital, aumentaba la inquietud 
de la población, que no veía el momento 
en que estuvieran terminadas las obras de 
fortificación. La prensa local, interoretm” 
do este sentir, expresaba: “Lus fortificacia- 
nes son necesarias, no tanto para la de- 
fensa material de la ciudad, o porque se 
tema que el enemigo venga ya a atacar- 
la. sino para robustecer su confianza, ba” 
ra demostrar que ningún peligro amenaza 
a Montevideo, centro, corazón, entraña vi- 
tri de la República. 


Las fortificaciones reanimarán el espíri- 
tu de nuestros soldados de fuera y de den” 
tro de Montevideo, porque verán seguros 
sus depósitos y su retirada. 


"Fortificada la ciudad, el enemigo re- 
nunciará a todo plan de ataque sobre ella, 
desguarnecida, puede atreverse a todo”. 

Estas predicciones, hechas con un mes 
de anticipación a la llegada del ejército 
sitiador a las puertas de Montevideo, se 
cumplieron. 

Las fortificaciones contribuyeron a levan- 
tor el espíritu del ejército defensor de la 
plaza y de la población civil, que coadyu- 
vó a la lucha; acrecentó su poder defensi- 
vo y levantó en forma tal su moral, que 
los capacitó para la realización de actos 
heroicos, durante todo el sitio. 


CORONEL FEDERICO BAEZ, DESIG. 
NADO PARA DISCIPLINAR Y ORGA. 


MARIANO CORTES ARTEAGA. NIZAR LOS TRABAJADORES. 
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COMO EN EL GENESIS 


EN El MISTERIOS 


“MADRE 


DE DIOS 


(RIO DEL PERU Y  BOLIVI/ 


UANDO se estudia la Historia de Amé- 

rica, se designa con el vocablo “Indio” 
a cuanto ser viviente y humano pisara des” 
de el Artico al Antártico, incluyendo lo mis- 
mo al piel roja del norte que al decrépito 
yagán del archipiélago fueguino, usando 
una expresión equivocada que llegó a nues” 
tras tierras con las carabelas del navegan” 
te de nacionalidad aún discutida. Colón 
creía llegar a las Indias, y por lo tanto, in- 
dios llamó a los habitantes de las tierras 
descubiertas. 

La Historia dice en términos generales: 
"Vivían de la caza y de la pesca; andaban 
desnudos totalmente, con excepción de los 
componentes de los imperios de Méjico y 
Perú”. Al llegar a este punto de mi trabajo, 
un joven alumuo de la escuela secundaria 
que se halla a mi lado me dice: 

—Eso sería antes... porque, supongo, Ud. 
no creerá que aún usamos plumas como en 
aquellos entonces, verdad? 

La interrupción me ha causado gracia, 
pues aparte de que el posesivo me involu” 
cra, pues he nacido en Indoamérica, tengo 
perfecto conocimiento de la enorme canti- 
dad de indígenas que habitan este suelo de 
paz. Millones de ellos han adoptado la in- 
dumentaria del blanco y viven acercámdo” 
se a la civilización, mezclándose en las ciu” 
dades con sus conquistadores, o viviendo 
en aldeas particulares pero sin dejar de te- 
ner contacto con los extraños que hoy go” 
zan de lo que fué suyo en épocas ya re” 
motas. 

Otros, los menos, pero que dentro de 
América forman todavía muchos millares, 
siguen casi su existencia del pasado, des- 
nudos... o semidesnudos, viviendo todavía 
“de la caza y de la pesca” ¡usando el arco 
de madera de chonta y las flechas de largo 
ástil y punta dentada. Solamente de mirar 
esas armas se sienten escalofríos, especial” 
mente al recordar que pueden herir en si" 
lencio, partiendo desde un lugar cualquiera 
del bosque umbrío y misterioso. 

Casi en el corazón de Sud América, en 
esa región poco explorada aún... y muy 
peligrosa, que bañan las aguas profundas 
del río Madre de Dios, que desciende del 
Madera, como este desciende del terrible 
Amazonas, hay todavía una serie de tribus 
nómades que se comportan como sus ante- 
cesores, denominados en general “Chun” 
chos”, pero que pertenecen a grupos dife- 
rentes por su idiosincracia, si bien forman 
un solo núcleo étnico. 

Esa región, que en la actualidad está lla- 
mada a ser de gran prosperidad, por el cau” 
cho, por la siringa, por la bolacha (1), por 
las maderas de sus inmensos bosques... y 
por el áureo metal que arrastran sus arenas, 
está siendo prontamente civilizada por las 
carreteras que el gobierno del Perú hace 
construir, apurado como está para hallar las 
materias primas necesarias a la industria 
del automóvil y al de construcciones, que 
pasan por momentos culminantes... 

En «aquellas inmediaciones viven los 


UNA EMBARCACION DE AQUELLA SALVAJE REGION. 


fotografías 
tuídos y de estatura más 
desnudos mientras viven fuera del 


palmas, que abandonan constantemente 
su peregrinaje por la selva. 

Sus armas, el arco y las flechas, son 
nejadas con rara habilidad, de la cual 
pende su vida cuando debe Lo ep la 
sa necesaria para su alimen o 
do... y esto a cada rajo, debe hacer f 
al terrible jaguar de ojos relucientes 
en su impaciencia olvida toda prudencis 
caza, para lanzarse sobre el bípedo 
hiere a la distancia. 

Aquellas selvas, colgadas las más € 
cerros como inmensas telarañas de veq 
ción lujuriíante, representan un paraísc 
cuanto a las aves se refiere, con gu 
mayos gigantes que parlotean sin ton ni 
desde lo alto; loros en bandadas que 


man una algarabía infernal y policroma 
colibries revoloteando entre la fronda o s 
pendiéndose sobre los saltos de agua p 
atrapar los insectos que formon miriadas 
el cálido ambiente. 

Habría que escribir muy largo sobre 
gente cobriza que habita en la selva, f 
voy a referirme a un tema sombrío y 
explicación aparente, sobre un rito al c 
se someten por voluntad propia los "G 
chipayres”, y que se denomina “Ha 
wuaska” o "Hayahuasca”, especie de 
raíso celestial ficticio al que van los sal 
jes de tanto en tanto, como un premio 
se otorgan a sí mismos y que puede 
sultar de peligro extremo para la razón 
mana. 

El indígena que desea somelerse a 
rito, empieza por preparar su estómago 
dietas especiales durante ocho días al «a 
de los cuales le administran ung beb 
extraída de bejucos selváticos, por 


¡A CATEDRAL EN LA REGION INHOSPITA. 


onocidos. ' 
abo de cierto tiempo, el individuo 


a a ver en su imaginación una can” 
le imágenes pasajeras, que se des” 
las unas a las otras en sucesión 
able como si fuera una película ci- 
gráfica. Tan sorprendentes son'esas 
is, que algunos estudiosos suponen 
1 ellas el indio salvaje, que no ha 
de sus bosques, vislumbra toda la 
bsidad de la tierra, sus poblaciones 
bs y los adelantos de la ciencia mo” 
como sí le fuera dado ese milagro en 
nsación de su lgnorancia supina. El 
do período es de visiones fijas y en 
ero hay que /amarrarlo al hombre, 
lene alucinaciones fantásticas, como 
llas terribles, durante las cuales aulla 
como una bestia feroz, po; escapar 
ror que le inspiran los personajes del 
Pasado ese momento, una postra” 
btal lo deja tn débil que necesita 


otros varios dias vara reponerse. 

Todo eso no se supone solamente, pues 
un ingeniero inglés, Ericson de nombre, y 
que vive actualmente en Lima, se sometió 
a la prueba y pudo luego hacer el relato 
completo del fenómeno. 

El primer período es sobre todo intere- 
sante y de las tales visiones se infiere la 
falta absoluta de asombro en unos “gua” 
chipayres” que fueron llevados a Mollen- 
do y que al ver los grandes transatlánticos 
dijeron: "Canoas grandes”, como una cosa 
bien conocida; conocida en sueños... se- 
guramente. 

¿Cuántos misterios encierra todavía la 
Gran Hoya amazónica... y cuándo termi- 
narán por aclararse? 


(1) Goma elástica. 


RODOLFO BELLANI NAZERI 
1942 


APENAS EMERGIENDO DE LAS AGUAS LA GRAN CANOA SE DESLIZA POR 
EL MISTERIOSO “MADRE DE DIOS”. 


AL CAMBIAR SU INDUMENTO PIERDEN LA FEROCIDAD NATURAL. 


(Fotografía R. Bellani Nazeri) 
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JUKRIANU 


EL PUEBLO MAS ANTIGUO 
DE LA REPUBLICA 


L* mañana del domingo nos despierta 
en Mercedes, la «acogedora ciudad 
que sueña junto alRío Negro, el Hum de 
las leyendas indígenas a cuyas aguas se 
le atribuyeron extraordinarias propiedades 
medicinales. 

Conta la luz en las quietas calles. Sue- 
nan las campanas de la iglesia. En la 
plaza madrugadoras beatas forman corrillo, 
Más allá, dos volantas con sus cocheros 
silenciosos invitan a vivir la nostalgia de 
un viaje de otros tiempos, de ritmo lento... 
Nosotros seguimos llevados por la veloci- 
dad del automóvil Ya estamos en los arra- 
boles de Mercedes, rumbo a Soriano. Una 
bandada de teruterus alborota con sus chi- 
llidos el tranquilo paisaje matinal. Todo 
en redor es vastedad. A 5 kilómetros de la 
ciudad, capital del departamento, la carre- 
tera se bifurca en un ramal de 17 kilóme- 
tros a Dolores. 


“GRITO DE ASCENCIO” 


Nuestro itinerario también marca el ho- 
menaje a la libertad proclamada por la 
voz ruda y limpia de los gauchos Viera y 
Benavides en la mañana del 28 de febre- 
ro del año 1811. Bajamos. Queremos sentir 
en nuestros pasos la tierra que vibró al 
primer auténtico grito Je libertad en los 
campos de la patria. Respiramos profun- 
damente. Imágenes de la infancia se mue- 
ven entre los recuerdos escolares. ¡Cuán- 
las veces nos detuvimos ante la copia de 
un cuadro de Diógenes Héquet que repre- 
senta una escena de! acto glorioso! Apa- 
recen, en la evocación, las figuras del pri- 
mer plano... Un guerrero, lanza en mano, 
bajo un árbol; otro, se inclina con un re- 
cado, junto a su caballo blanco. Dos pe- 
rros curiosean la escena. En el centro, qui- 
zá, los dos protagonistas de la epopeya, 
saludan a los compañeros. ¡Adiós amadas 
sombras de la infancial Con ternura nos- 
tálgica contemplamos la inmensidad de los 
campos abiertos al cielo. Una simple pla- 
ca recuerda el acto glorioso. Y nada más. 

Continuamos el viaje. Presencias invisi- 
bles nos inspiran gallardos pensamientos. 


ENTRADA EN SORIANO 


Ya han sido recorridos los 41 kilómetros 
que desde Mercedes nos separan de este 
pueblo. El silencio y la soledad, más elo- 
cuentes que todas las palabras, nos antil- 
cipan el destino de la población fundada 
en 1624 y ahora convertida casi en una 
reliquia histórica sin turistas. Avanzamos 
en un mundo como apagado en un ensueño 
de inmovilidad. No vislumbramos ni el 
más leve movimiento en sus calles cubier- 
tas por un terco mutismo. El tiempo pare- 
ce detenerse en este silenciario, apartado 
de todo mundanal ruido. Las actividades 
se desarrollan a la sordina, sin estrépito 
ní ritmos sonoros. No huy derroteros para 


los ímpetus vitales de los pechos que sue- 
ñan aventuras ardientes. Sin embargo es 
grato delenerse entre las cosas calladas 
y en un dulce naufragio anegarnos en la 
soledad que a nuestro paso se asoma por 
todas las ventanas de las viejas casas 
deshabitadas en apariencia, sólo en apa- 
riencia... A través de unas verjas espa- 
ñolas adivinamos, más que vemos, un pa- 
tio andaluz. Resucitamos un rincón de 
América en el siglo XVII. 


BREVE HISTORIA DE SORIANO 


El lugar que ocupa actualmente no fué 
el que tuvo en su origen. Nació de una 
reducción de indios chanaes, en 1624, en 
la Isla del Vizcaino que tiene 25 kilóme- 
tros cuadrados de superficie y es la más 
extensa del Río Negro. El nombre de la 
isla se debe —cuentan— a un vasco que 
la habitara hace, claro está, muchos años. 
Se inició a la vida social llamándose San- 
to Domingo de Soriano. Debido a las fre- 
cuentes crecientes del río, en el año 17 
y por “las grandes inconveniencias —se- 
gún expresión del teniente Gómez, habi- 
tante de Soriano— que padecían en aque- 
lla isla” fueron autorizados mediante de- 
creto del gobernador Manuel Velazco, para 
trasladar el pueblo al lugar en que hoy se 
encuentra. La pequeña población fundada 
por los tranquilos y pacíficos indígenas, 
comenzó a prosperar y ya a fines del si- 
glo XVIII llegó a contar con más de 3.600 
habitantes. Población excepcional en aquel 
entonces, aseguran los historiadores. En la 
actualidad se afirma que sus habitantes 
no alcanzan a mil. 


APARICION INESPERADA 


Ea el personaje activo que no sospechá- 
bamos encontrar en la inmovilidad acen- 
tuada del domingo pueblerino. Aquí, en 
el instante en que se realiza el encuentro, 
podría iniciarse en el libro del viajero, de 
cualquier viajero, un capítulo titulado: ”El 
forastero y su sombra”. 

Sin tit r se nos acerca. Habla con 
clerto tartajeo que muy poco dificulta sus 
deseos de comunicarse al recién venido. 
Habla de todo un poco y muestra peculia- 
res arrechuchos de entusiasmo. Al fin, de- 
teniéndose, confiesa el secreto a voces de 
su vida: 

—¡Puedo hacer llover cuando me plazcal 

Nos .contempla. Espera el efecto de su 
revelación. No concibe la indiferencia. In- 
siste. 

—ila lluvia está en míl Un momento, 
un momentito... 

Desaparece súbitamente pata reaparecer 
al instante, jadeante y victorioso, con una 
pesada imagen tallada en madera entre 
sus manos. 

Narra su historix. Iban a quemarla, ha- 
ce muchos años, en la iglesia. El la salvó 


PUENTE SOBRE EL RIO DE AGUAS MEDICINALES. 


TU TU Y A ASA 
imagen podía hacer caer del cielo el agu 
anhelada en las terribles sequías. 

Con una sonrisa glosa su triunío sobre 
los indiferentes. Varas veces ha podido 
demostrarles este poder a los tranquilos 
sorianense. A pesar de lodo hay escépti- 
cos en el apacible pueblo. 

El forastero ya no ve a su sombra y 
medita junto a una derruída casa. 


Monologa. 
—Se halló alfarería decorada en la Isla 


del Vizcaíno. Es un consuelo pensar que 
nuestros aborígenes no vivian en una ab” 
soluta barbarie... 


SEGUNDA APARICION 


En nuestras andanzas llegamos al mue- 
lle de Soriano. Una vez más observamos 
las tranquilas y medicinales aguas del Rio 
Negro, el Hum de los indígenas. Oímos el 
chapoteo de unos remos en las quietas 
aguas. Nos asomamos al muelle de made- 
ra Un pequeño bote con cubieria se pre- 
senta a nuestros ojos. Sorprende la hete- 
regeneidad de las cosas que lleva. Por la 
diversidad de los utensilios es fácil colegir 
que el bolero no es un huésped de su pe- 
queña embarcación. Vive constantemente 
en ella. Es su casa flotante desde hace 
muchos años. Desde ella ve pasar el tiem- 
po y las estaciones. Primaveras y veranos; 
ctoños e inviernos. El mismo ya es natu- 
raleza, con su carne y sus huesos traba- 
¡ados por la experiencia de una recia vejez. 


SUS MANOS 


Toda su persona vive como amodorrada 
por la sempiterna atracción del las aguas. 
Sospecha nuestra presencia pues no nos 
ha dirigido ni una de sus miradas tacitur- 
nas. Adivinamos entre sus pesados pár- 
pados entornados una velatura de melan- 
colía. Rumia silencio y soledades. Sólo sus 
manos grandes, inmensas, pesadas y 
fuertes, se mueven incesantemente y 
dan muestra de vida. Por ellas se co- 
munica y relaciona con el mundo circun- 


EL HOMBRE “QUE HACE LLOVER” Y 
LA TALLA MILAGRERA 


bles, las manos del solitario hombre de 


río. 

Es verdad. Tengo que repetirlo: sentí : 
comprendí súbitamente iluminado, exclu 
yendo la búsqueda de inútiles anteceden 
tes biográficos, que en la historia de aque 
llas manos pa se toda la auténtica vid 
de su dueño. 

Creador, dueño y señor de ellas. 

Muchas, innumerables, veces, una mu 
jer o un hombre denuncióon — en una en 
trega imprevista — con sus miradas o co 
su voz, la íntima rula de sus pensamien 
tos que en vano prelendieron ocultar. 

Yo no oí la voz ni ví los ojos del sol 
tario hombre del río. 


UN RINCON 


dante. En ellas vive y encuentra su ex- 
presión. 

No son las manos descriptas por Zweig 
ni por Sherwood Anderson en su “Wines- 
burgo, Ohio”. 

También la historia de este hombre que 
vive en las aguas del Hum ha de ser la 
historia de sus manos. 


LAS MANOS 


Ya lo dije: no son las tan conocidas ma- 
nos del jugador de la aventura. — “Veinti- 
cuatro horas de la vida de una mujer” — 
de Stefan Zweig, ni las del perseguido e 
infortunado maestro campesino Alas Bid- 
dlebaum, el conmovedor personaje de 
Sherwood Anderson. 

Sobre todas las imágenes conocidas y 
libresoas hicieron su aparición en el rio, 
junto al olvidado pueblo, durante una ma- 
ñana de domingo doblemente tranquila. 
Las aguas del Rio Negro, el Hum legenda- 
rio, dejaban en el muelle, perezosamente, 
los viejos ritmos de una canción nostálgica. 

Un virginal cielo en ausencia de nubes, 
reflejaba su pureza en el cristalino mundo 
de las aguas. 

Sólo los pájaros isleños, en un bello y 
atrevido juego de alas, animábanse a tra- 
zar arbitrarios signos ortográficos en el 
azul matinal. 

Desde aquellos momentos que evoco, 
hasta ahora, han pasado tres o cuatro 
años. Mido el tiempo pasado no por el re- 
cuerdo de aquellas manos — que perma- 
necen vivas y s, sin tiempo, en mi 
memoria — sino vor la relación con otros 
Sgucesos. 

Sí. Sobre los menudos hechos de aque- 
lla mañana publerina emergen, inaltera- 


DEL SIGLO XVITH. 


Sin embargo, creo conocerlo mucho m 
ue si hubiese estado al contacto del mu 
de sus miradas u oído sus palabras q 
con seguridad tendrían una expresión gr 
vida de experiencias. 

Aquel viejo, curtido — alma y cuer 
— en la soledad, fuerte y tacitumo, se 1 
apareció en una estampa de lecturas 1 
fantiles, como una manifestación corpón 
de la agreste existencia del río y sus ac 
gedoras islas. Entre el Río Negro y el Ur 
guay. Río de los 2. 

Las manos, grandes, inmensas, eran vi! 
testimonio de los años vividos. Las m 
nos eran aquel hombre. Con ellas dió te 
ma a sus días, modelóndolos en la e 
cuela áspera y angustiosa del hambx 
desde la tierna e inocente infancia de 
terrada del fuego del hogar hasta la apa 
tada y hosca vejez. Pasó la adolescenc 
y la juventud sin oír las locas campan: 
del amor. Hombre y viejo, nada más. 

Las manos siempre en actividad, mi 
viéndose, acercándose a las cosas, pa 
pando, acariciando, apretando. Pocas vw: 
ces con suavidad. Hay en ellas un re 
cor de soledad. Intentan hacerse acog 
doras sobre los desamparados pájaros pe 
didos y recién emplumados de las isla: 
Después vuelven a cierta impasibilidc 
mineral, 

El hombre de aquellas manos vive, de 
de hace muchos años, en un pequeño bi 
te con cubierta. Entre dos ríos corre la e: 
periencia de sus años. Me pareció adiv 
nar. más que ver, entre sus entornad: 
párpados una velatura de nostalgia, e im« 
giné para aquellos ojos que no ví, un hn 
ronear de la noche en el nomadismo fluvic 


NICOLAS FUSCO SANSONE. 
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CASTILLO. OLEO 


AMANECER Y ATARDECER 
EN EL ESTUDIO DE UN PINTOR: 


IOMA BAITLER 


ITUANIA.... doce años de vida, se aso” 
man día a día, a la venteona de un vecíi- 
no pintor; de su primer maestro. La vida 
lo trajo hasta nosotros, joven, muy joven 
aún... Los crepúsculos lo sorprendian, 
añorando su niñez... su lejana patria, cu- 


pálido, su ademán nervioso, sus ojos pe” 
queños y vivaces, que se duermen cuan- 
do evoca, o se fijan en los nuestros, cuan” 
do aseguran una convicción. Su pintura, es 
hija de un concepto personal e intuitivo, del 
impresionismo. T ja en afanosa búsque- 
da, que le de la seguridad de realizar su 
pintura, a la par de ese concepto, que vi- 
ve latiente en él, y que ya comienza a dar 
sus frutos. Observando sus telas, vemos y 
sentimos, esa inquietud. Afiebrados años en 
los que, sin sufrir influencias, pasa por an- 
siosos momentos de incertidumbre plástica. 
Zoma Baitler. 


Hoy... un nuevo amanecer, se agrega 
al tiempo. El recodo de un camino, bor- 
deado de pinos, entre los cuales, se filtra 
la sensibilidad a lo profundo del misterio. 
En un cielo ablandado de nubes, descansa- 
mos la mirada. Atmósfera envuelta en ocres 

violetas. Luz que nace y se difunde so- 
Les los árboles, sobre la tierra y el cami- 
no, devolviendo a la vida, la belleza de los 
co apenas insinuados... La huella 
de agobiados o felices pasos... Luz de 
alumbramiento!! Luz que nace de las som- 
bras, para morir en ellas. Tierra que todo 
lo acoge, camino secreto, de infinitas an- 
sias... En tu seno albergas la mano opri- 
mida que a tí se abrazó. Hiciste más blan- 
do y suave el paso del poeta, y escuchaste 
a través de él, desde tu humilde refugio, la 
ilusión que nacía... hecha canto y belleza. 
Y hamacaste su ensueño, en tu mullido sue- 
lo. Y diste sepultura a sus lágrimas, cuan- 
do las sombras pesaban... Camino eterno 
de andar. Pierdo tus pasos en un recodo... 
y levuntó los ojos al lírico cielo. Almoha- 
das de sueños, tejen las nubes. Recuesto en 
ella mi sed. Pronto se abrirán al día, co- 
mo blancas vírgenes... diluídas. absorbi- 


das por el abrazo infinito del más allá... 

morirán teñidas en sangre. Es e! momento 

detenido. La vida que nace. “Amanecer 
Punta del Este”. , 

$ Labrada”. — Unidad cromá 

Luz labrada en verdes. Transparencia que 

se desliza y esparce, alivianando las tie- 


rras y los cobaltos. Gama armoniosa que 
une las distancias y los planos labrados. 
Rocío que inunda de frescura la anhelan- 
te vegetación. Siembra de luz. Surcos de 
sombras. No; no descansa aquí el vuelo 
del artista. Si la fatiga del labrieao lo de- 
tíéne, es para cantarle la belleza... que él 


TIERRA LABRADA. OLEO 


no ve. Los colores que nacen de la simien- 
te, y se transforman en infinitas gamas, 
hasta perderse en la luz. Doloroso vaivén 
del surco llevas en la frente, labriego. 
¿Acaso sos as que siembras belleza? 
Que el rocio sudoroso que llueve de ella, 
lo bebe la tierra, con la fe sublime de 
crear? ¿Que tus músculos tensos, y tus ma” 
nos fuertes, que el quejido agotado de es- 
fuerzo... y la opresión de tus días igua- 
les, son frutos de colores, que otra fren” 


AMANECER EN PUNTA DEL ESTE. OLEO. 
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PUENTE ROJO. OLEO. 


te, surcada ante lo inefable... fijará y lo 
hará inmortal? Labriego que civilizas la 
tierra, con la ruda caricia del arado. Tú, 
das el primer paso. Pero no te detengas 
porque el arroyo manso, haya puesto un 
dique... debes seguir. Construye. Busca 
en el fondo de las auuas, el hombro firme 
en que apoyarte, y construye. Obrero, eres 
el puente hacia la belleza. Si tu pecho se 
sume por la carga injusta, si tu mano se 
crispa de opresión, si tus dientes aprietan 
la rebeldía de un grito... canta. Harás más 
suave la corriente que bañará con su ca- 
ricia, al eterno vagabundo de la belleza. 
Al artista... el constructor de tus días. Dis- 
te la mano a las dos orillas, “Puente rojo”. 
El o de manchas, es tu sabor poéti- 
co. Sinfonía caída del cielo. Arcos de 
triunfo, teñidos de rojo, donde se alargan 
los brazos de la corriente, en el constante 
anhelar de la esperanza. El silencioso ru- 
mor, del grito contenido, y un canto mudo 
como la luz, se confunden en el camino. 
No te detengas. 


Quedaron allá, como camaradas de un 
repetido sueño... ¡Sueñoll arquitecto de 
maravillas] Castillo de imaginación. Te 
elevas demasiado alto, o eres impenetra- 
ble, en tus ceñidos muros... o escondes la 
austera sombra, en recogimiento distan- 
te, ¡Ah, tu negra cabeza, hecha torrel To- 
rre de pensamientos... El rayo se quie- 
bra, en tu punzante lanza, y permaneces 
erguida ante la tempestad, defendiendo la 
misteriosa ilusión de las estatuas, que, co” 
mo blancas hadas inmóviles, llenan el jar- 
dín, con la gracia interrogante... de espe” 
rada elección. Torre del “Castillo”, en las 
noches de luna, te vuelves vieja de blan- 
ca... e iluminas el camino de vivientes 
pasos, acompasados como una canción de 
amor. Arboles del castillo, centinelas mís- 
ticos del pasado... Muros del castillo, 
frialdad filosófica, análisis, humedad que 
se filtra por los poros... lágrimas que llo- 
ran tu vejez. Castillo... caja de piedra, 
que guardas la eterna incógnita. No te de- 
tengas, peregrino. Insaciable de belleza, 
debes partir, Otros horizontes esperan.. 
Un canto agudo, da una nota blanca en 
el cielo. 

Vagones cansados de rodar distancias, 

a cobljan en el abrazo oscuro, de un co- 
nertizo. ¡Inválidos héroes de hierrol In- 
móviles, mudos, los engranajes parecen 
llevar, el rebelde sin fin, de la impoten- 
cia... Ahora es un grito, que desesperado, 
llena de aliento el cielo. ¡Partirl1l La cam- 
pana es el llanto de la despedida... 

Calle de la estación”. — 

La tarde pesa. El silencio tibio de la 
solitaria calle, mantiene nuestra embria- 
guez. El paso hamaca.al pensamianto. 
La suave brisa me da su adiós, en las ho- 
jas trémulas de los árboles. Allá, a lo le- 
tos, el sol recorta los altos edificios. Deja 
caer su pálida caricia de oro. La luz, se 
quema en el cielo... pronto morirá en las 
scmbras. Yo llevo en mí, otro crepusculo. 
Aprisionado en el cielo de un lienzo... por 
el alma de un artista. — E. V. 


UN CUTIS BIEN 
CUIDADO SERA 
SIEMPRE HERMOSO 


Antiguamente, solo algunas 
mujeres privilegiadas, podían em 
plear en su tocador, ciertas fór- 
mulas secrelas para embellecer 
el rostro. Hoy todas las mujeres 
del mundo pueden disfrutar de 
uno de aquellos “amosos secre" 
tos; la glicerina de almendro de 


farmacias 
pueden conseguirse los frasquí- 
tos de esa delicada glicerina de 
almendro pura que da tersura y 
reluvenece la epidermis. 


Nueva Pasta 
Antisudorál corta la 


Transpiración axilar 
sin dañar 


1. No quema los tejidos, no 
trita la piel. 

£. No hay necesidad de espe- 
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des- 


hh. Es una pasta pura, blanca 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 
5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 
Se han vendido ya 25 millones de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismol 
Pasta Antisudoral 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra- 
do en el mundo entero. 

LA CARMELA devuelve al ca- 
bello su color natural en pocos 
días sea rubio castaño o negro 
Es de uso cómodo y agradable 
y ao mancha la piel ni la ropa. 
Destruye la caspa y evita la 
caida del cabello 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerías 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Dep. Uruguay 842 - Tel. 84431-32 - Montevideo 


INFORMACION LOCAL 


EN EL MONTEVIDEO ROWING CLUB HUBO ALMUERZO DE CAMARADERIA 
ENTRE SOCIOS HONORARIOS Y VITALICIOS, QUE VEMOS REUNIDOS EN 
LA TERRAZA DEL EDIFICIO FRENTE A LA BAHIA. 


EL MINISTRO DE GRAN BRETAÑA VISITA EN 

ATENEO LA EXPOSICION DE PINTURA DE LA 

NORA ANA FABINI DE FUSCO, QUE APARECE 
ESTA NOTA. 


Dése la gran satisfacción de lucir una prenda 
realmente elegante, tejida por Ud. misma. Pero 
eso si, téjala con Lanas lHdu para que su trabajo 
no se vea malogrado por la pelusa y las defor- 
maciones de lanas de calidad inferior. Las Lanas 
lHdu se elaboran siempre con el mismo material 
noble — la mejor lana del Uruguay — y se ofrecen 
en encantadora gama de colores variados, todos 
absolutamente firmes. Empiece su sweater hoy. 
Vaya hasta la próxima mercería y pida Lanas lHdu. 


LANA MALA 
TEJIDO MALO 


N y 
aL -Y 


Dr. PLINIO BRASIL MILANO, JEFE DE ORDEN f 

LITICO Y SOCIAL DE PORTO ALEGRE, SIEN 

RECIBIDO EN EL AEROPUERTO POR EL FISC 
Dr. JULIO C. DE GREGORIO, 


LANAS ILDU- 
TEJIDO 
PERFECTO 


e 


LAS FAJAS DE LANA ILDÚU TIENEN VALOR 


* Contra entrega de 10 fajas de Lana ldu, le darán 
a Ud.. gratis. en tiendas y mercerías, la interesante 
revista ilustrada “Novedades Hdu”, donde encon- 
trará claras instrucciones para tejer este modelo y 
muchos otros de sweaters, saquitos, casacas, etc. 
Guarde las fajas de Lanas lHdu. 


LANAS 


DE TRIPLE SUAVIZADO Y RETORCIDO e Piar 


Castro y Cia 


La lana de todas las épocas 


EOLO NESTOR ORKROM! CASTELLA, 
QUE HA CUMPLIDO 4 AÑOS. 


DE SOUTH GEORGIA LLEGO EL 
“HARPON”.— TERMINADAS LAS FAE. 
NAS EN LAS FABRICAS INSTALADAS 
EN SOUTH GEORGIA, LLEGARON EN 
EL VAPOR ARGENTINO “HARPON"” DE 
LAS REGIONES DEL ARTICO, 200 MA. 
RINEROS QUE PRESTARON SERVI. 
CIOS DURANTE LA TEMPORADA DE 
CAZA, ENTRE LOS OUALES FIGURAN 
40 URUGUAYOS, QUE FUERON RECI 
BIDOS POR SUS FAMILIARES. EL 
“HARPON” QUE TIENE ALGUNAS 
AVERIAS, SUBIRA A DIQUE. 


MARINOS NORUEGOS QUE LLEGARON A NUESTRO PUERTO, VISITAN AL 
MINISTRO DE SU PAIS 


OFICIALES INSTRUCTORES DE AERONAUTICA, PERTENECIENTES A LOS 
EE. UU. EN EL BANQUETE DE DESPEDIDA QUE LE FUERA OFRECIDO 
POR LOS AVIADORES MILITARES URUGUAYOS 


y a 
A 


eras 


LA L A. SUD AMERICA INAUGURO LA AMPLIACION DE SU LOCAL SO. 
CIAL, REFUNIENDO A SUS SOCIOS EN UNA FIESTA. EL PRESIDENTE DE 
LA CORPORACION, Dr. O. V, RAGGIO EXPLICO A LOS CONCURRENTES, 
ENTRE LOS QUE HUBO ALGUNOS PERIODISTAS INVITADOS, EL PLAN 
CULTURAL A DESARROLLARSE EN SUCESIVAS CONFERENCIAS. 
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LOS NUEVOS COLORES 
DE LOS LAPICES 


MAGICAL  rthirioN 
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UNICAS EN Mica En tonos 
EL MUNDO_ Siguientes. 


3) CASTAÑO 
paa h NE CASTAÑO CLARO 
POCOS | CAST. OSCURO 


MINUTOS LES RUBIO-NEGRO 


SEVENDEN EN CAJAS DE 1 TABLETA. 


NATURALIDAD, SUFICIENTE 
SORPRENDENTE : PARA TENIRu 


En farmacias y Droguerras. ABUNDANTE 
CABELLERA.. 
DistaisuiDor FE? ALONSO ADAMI 
RONDEAU 1440 — INTERIOR: AGREGAR 007 
uTE. 84884 PARA FRANQUEO 
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“La Sombra de los Acusados” 


WILLIAM POWELL, MYRNA LOY Y LA PERRITA “ASTA” RE. 
APARECEN EN LA PELICULA DE AVENTURAS QUE ACTUALMEN. 
TE EXHIBE CINE METRO. 


ARA AAA 
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RSON WELLES el famoso cineasta nor” 

lteamericano, que está recorriendo los 
paises del sur del continente, ha improvi" 
sado un “set” en el Casino de Urca, Río de 
Janeiro, donde ha filmado las animadas es” 
cenas del carnaval carioca para una pe- 
lícula en tecnicolor, en la que figuran ade” 


mos escenas pintorescas del interior del 
Brasil, y de las costas y ríos. Anticipo a esa 
película son las notas fotográficas que pu” 
blicamos, tomadas mientras Orson Welles 
realizaba la filmación del carnaval en el 
“set” y en las calles de Río, en el mes de 
iebrero último. 


SE ANUNCIA PARA EL SABADO EN METRO EL ESTRENO 

LA PRODUCCION METRO GOLDWYN MAYER "LOBO ” VIE 

CON UN REPARTO ENCABEZADO POR WALLACE BEERY, M 

JORIE MAIN, LEO CARRILLO, VIRGINIA WEIDLER Y DON/ 
MEEK. 


WILEA DA 


1; 
EL REY DE LOS 10 
LAPICES LABIALES 


3 tamaños-8 colores ll 
por” EDGAR RICE BURROUGHS o AL LABAT E CO A: 
FUGA SORPRENDENTE EJIDO 1363 | 


PAR o OBRA y h 
NECESIDAD DE SÁCRICICAR WES E | 
TRÁ LIBERTAD. - - ADIOS IBEKS... Ye 
SEGUID LUCHANDO?* 4 
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CUAL ROBLE DERRI EL LEÑADOR 7 

| ASÍ DIO EL MONARCA CONTRA EL SUELO .” > 


SILENCIOSO Y 
ABÍA DADO SU VIDA PARA EVITAR LA 


v4 
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ICABÁ EL PODER DE LA AMETRALLA” , 779 [SITARZAN e 
LA ZA. LOS IBEKS DUDABAN DE AM NOSOTR € 
De DUE TALARMA, EXISTIERA . . , | PELEAREMOS" : 
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SIN EMBARGO, TAL CUAL pa DE 
ARMAS TONAR, TENÍAN CIEGA EN SU USUAL 
ARMAMENTO DE_GU . 


¡PA 


+ E TENTO CONT 
GERREROS.NO PUDIENDO CONSEGUIRLO SE UNIÓ AELLOS/GRt- 


SALTO de ca- 
ma en duve- 
tine con deta- 
lles erf satén 
talles 52 y 54 


BATON en 
punto pirineo 
de lana to- 
dos colores 
talles 52.1 54 


ROBE de cham 
bre en duve- 
tine cuello y 
puñosdesatén 
talles 52.154 


SECCIÓN 
SEÑORAS 


$ 9.50 (900 5$4.20,%490 $9.80 £920 | py 
- 5d: a FO 
9 3 9 CAMISON EN JERSEY 
MERCERIZADO COM PECHE- 
e 4 SO 


INTE | , ¿ | > , ña AUMENTO 020 POR TALLE 
RESAN Elio AY 
SELECCION Y ra 


44.50% 44.150 44.50* 


CHALECO en 
punto frizado 
Escocés de gran 
ENAGUA en jersey > E actua- 
merceriza- 220 lidad . $ 530 
do talle 38 $ 4. 


Aumente 0.10 por talle 


CULOTTE haciendo E 
juego talle 
E. 130 


CAMPERA en 
punto Ling Ling 
igual que a ma- 
Il mo todos los co- 8 
JA lores de 80 
Se CAMISON EN JERSEY 
| ENAGUA en modo SA MERCERIZADO TALLES 
jersey con 
detalles en a y | - EJ 
satén320 "SR / 4 
pure te 7 SAQUITO con E) 
BOMBACHA Es / | cintura elástica 7) 
haciendo Ñ E NE ¡ en punto Ling [$7 
juego qe a MI Ling todos talles | 
> y y solo. 540 S 


TOS .. 


Aumento 0.13 por talle 


EN NUESTRAS 
TRES CASAS 


CASA MATRIZ SUC. CORDON 

A. AGRACIADA 2302 Av. 18 ve JULIO 1601 
ESQ. M. SOSA Eso CARLOS ROXLO 

PEINADOR en jer- SUC. GOES 

sey con detalles As Gai FLORES 2341 A 

A Eso M. BERTHELOT dad .$L 


talle 38 $ PQ AX< —_——ecc—————m—_————— 


Aumento 0.10 por talle 
HORARIO DE VENTA : 
DE 8A12 Y DE 14 A 18 HORAS (0 SEA DE 246) 


PEINADOR en jer- 
sey mercerizado 
con detalles en 
malla Pluch, ta- 


le 38 ; 250 


Aumento 0.10 por talle 


CAMPERA en CAMISON en jer 
punto relieve de sey con detalle: 


lana colores de en satén 60 
talle 38 $ 6: 


Aumento 0 20 por ta 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


